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puesto c¡uc lo. presencia de un ejército extranjero sólo sirve de 
pretexto á lo, verd:vlcros patriotas paro. mantenerse alejados dt> 
(l (!!!). Mientrns más tiempo pcrmanezcn.mo~ aquí, menos e:--
fuerws har,1 el gobierno mexicano pani consolidar,e. Está por 

• · • d , otra pnrtc, u1~puesto a usar mientr;\S pue a de lof-: rtcur~os qu~ 
Y. }[. deje i, su di,;posiciún, ccnsiderándolos como pago de uno. 
deuda que Fro.ncia ha contraído con México. Ahora que la cues· 
tión mnericn.nn. 1.i~tá he<~ha {t un lacio, no hay que raciln.r, por
que b grotitud que obtendríamos prolongan,lo esta situación, 
ya no ;;ería proporcionada r, los beneficios de Y. ~L» (1) 

El 1}stado anexo á esta nota cm pum, [;rnl!lbllHtgoría. De ]oH 
cuarenta y trt.•s mil d0~cicnlos cincuenta y nnevp, hombres y 
doce mil quinientos sesenta y ocho caballos ,t que hocía ascen
d,•r el elccth·o del cji·rcito mcxieano, había que deducir, por no 
t~•n<·r valor ninguno, las fuerza~ rurales móviles, que estaban 
h:4as ¡.iarn. pasar~e al lacio de .Tuárrz; es d'.)cir,. quince mil qui
nientos <¡uince hombres y cinco mil novecientos ochenta caba
llos. So se podía contar sino muy poco con las t.ropns uuxi
lim·t•:-=, r¡ue no eran ni más valientes ni más lcale~ (¡ne las fuer
za;, rura.ks móviles, y que asccu<línn á nueve mil doscient-0::; !::C
tl'nta. y seis hombres y do::; mil f-eiscicntos cuarenta y ocho calm,· 
llos. Las únicas tropas completamente só!idas eran las austria
cas: seis mil cuátrocicntos nornnt:. y tres hombres y mil trescién
tos ochenta -y tres caballos, y las tropas belga,: mil ciento vcin
timwvc homhrl'~. Con buena ,·oluntad, prnlía contarse con la:-; 
tropaH mcxic:rnas pcrmanentt!S: sei:,; mil ciento ocho hombres 
y mil f]Uinicnlot-i cuarenhL y tres caballo::-. E:-3JR fuerzas útilei-:. 
~rrojaban un total de trece n,il seteéiento, trdnta homhres 
y ,lo:-, mil no,·ecientn:-: "eintis(i:5 l'¡\\iallo:--; pero sm1w.das con la" 
inútilf:--, se llrg:iha :'t Ycintitrf.-. mil eeit> liornhres y cincl' mil 
sl~i:-wicnto1- :--ctc11t:i Y cuatro rabnllos .................. Y no hnhía t•n 
ln~ an:a$ del erario· con que pagar e:,;c ejérc·ito! 

La rc~pom~uhilidad ministerial hahría sido entonce!,. un recur:--o 
i-;erio pn.ra Xapoleíin. Di•!-dt" que hnhie~e e~tado conn•nr_,ido de 
b rn•ce:--ic1:vl ,le dar fin :'\ l!\ expedici{1n <le ~1{,xico, . no importa 
,<,mo, hahría incontinenti ,!c,pcrli<lo ~ Rouher y ,, Drouyn de 
Lhu,·s. y llamado á l~srrnbure, ,, Buffrt ó :1 cualquier otro mi
ui:-tro de la mayoría contraria á la ~xpedidl>n. E-.to:; nucYo:-: 

ministros no habrían tenido que desautorizar na<lu 11i que entrar 
en componcndl> al~una, y sin que ,u ,Hgniilad ni la ele su sobe
rano se resintiesen, habrían tomndo,inmcdintamt:nte el único 
partido posible: traer á Francia á Maximiliano. P,•ro <"01110 las 
instituciones no permitían esa práctica todavía, Xapoleón III, 
solo y visible r..'sponsaule, se encontraba en un extremo emba
mzo. ¡,Podía él mi,mo de,tronar al príncipe ú quien lmbía ido 
it buscar á J!iramar y cuya aceptación del trono habí:1 logr;tdo 
con tanta dificultad·> ¿Cóino Rouher, con toda su facundia, 
podía borrar el recuerdo de sus frases enfúticas, no oh-idadas por 
nadie, y referentes á!ar¡uel gtmi pc;tMWliroto dtl impn·io y á la ylo
,-ia innw,·tal c¡uc iúa <Í dnr al em1,crarlur.f En yistu. de estos in
convenieuter,;1, fué preciso proceder mils al sesgo y con mayor 
doblez que como se había procedido desde el principio de la 
expedición, obrar con más astucia, desmentir con mayor fre
cuencia las palabras con los ar.tos, y el último episodio de esta 
triste aventura !ué más lamentable que los precedentes, que 
tanto lo habían sido. Se había emper.ndo mal y se terminaba 

peor. 

XI. ( l) 

El discurso con que abrió el crnperndor el período <le sesio
nes de 1866, fné sin duda uno de los mús tranquilamente op
timistas qu•1 pronunció. Acerca del asunto de Jléxico mani
fe,;tó una gran confianza: ,)(uestra expedición toca á su fin . 
)le estoy entendiendo con el emperador )Iaximilia110 para fi. 
jar hi época del lbmamiento de nuestras tropas. La emociím 
producirla en los Estados Unidos por h prcscnciade nuestro ejér
cito en el territorio mexicano, se calmará en vista de la franque
za de nur~tras declaracione8>l. 

La discusión de las enmiendas propuestas á la contestación 
,, ese discurso por el Cuerpo legislativo, fué prc~edida m el 
Senado por interesantes sesiones. En una de ellas, el mariscal 

l Parágrafo iormR<lo como el Xl del capítulo 1.-XorA nEL TnA1>rc~ 

'IOR. 
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0r~r: pri°~unció un deplorable discurso referente ú :\léxico. 
!JC ,m1 ose de 9uc un soldado no debe insultar á aquéllos ha 

tnenes. 1a_ vcnc11io, trat6 á los valientes "Cneralcs ciue le h¡ il~t rc,s1st1do, Gonz:ll_ez Ortega, Porfirio Díaz y demá~, do ba~: \ ?S? de hombre::i sm honor. No obstante tuvo el valor de 
e ec}r a :erdad. de la sit?ación, y haciéndose' eco de los infor-
1~e::. (~e sus ant1~uos oficiales le enviaban de ~léxico en me
( io (.~ u!la. 1;1~ultltud qu_e no hablaba más que de eva~uación 
de d1t:1mmuc10n de efectivos, afirmó que si queríamos termina~ 
~mest!a obra, no e;t\ en la evacu¡1,ción e~ lo que debíamos e~
,;l~r, smo(leOndel envio de nuevas tropas y en nuevos sauifici!s de 
t mero e febrero de 1866). 
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CAPITULO VII I. 

La evacuación de México 

I 

Si la cnicuaci.'.in de Roma abría hacia el porvenir inquie• 
tantos perspectivas, 5i11 ofrecer dificultades en el presente, en 
éste, sobre todo, ofrecía dificultades la de México. El deseo 
del emperador de dar fin á una expedición temerariamente 
emprernlida, flojtunente dirigida. y que no le proporcionaba 

•i;ino disgustos, $C había convertido en una. impaciencia febril, 
y ho~tig:\ba í~ Bazaine con istrucciones insufici,mtemente ex
plícitas. El 15 de enero de 186G le había comunicado $U re
solución de que se retirara., dándole los más amplios poderes; 
el 16 le escribíu: "Est:rndo decidida en principio la evacuación, 
es preciso que se verifique de manera que sea lo menos perju
dicial posible para el gobierno de jfaximiliano, á quien de:;eo 
sostener mientras pueda.. Es necesario que, hasta la partida 
<le las tropas, t:,méis resueltamente, vos y el Sr. Langla.is, la 
direeciún de ICls negocios, es decir, del ejÍ>rcito y de la. hacienda 
pública; porque es necesario, para que el imperio pueda sos
tener,;;c, que la hacienda y la fuerza a.rmad11. estén orga.ni1.ad::i.s 
de manera de. ofrecer un apoyo seguro ( 1 ! ) ............ Quisiera. 
que la legi6n extranjera alcanzara un efecth·o de quince mil 
hombres, disolviendo 1:.1.s tropas auxiliares at~striacas y belgas 
é incorporando los soldados y cuadros que escojáis (i aquella 
legión, que ser{\ paga<h por el tesoro trancé,:; hast:i el día de 
la ,e\'acuación compld,a. Las tropa!! mexicanas deberán que
dar reducitlas (i un mínimum y reorganizadas con cuadros fran
ce~e;: si se encuentran suficientes voluntarios para ello. Redu-


